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1.000 números en ocho meses 
  

En sólo ocho meses se han publicado 1.000 números de publica-
ciones periódicas del NSDAP/AO en 23 idiomas.   
  
  
  

Entre los idiomas se incluyen: Alemán, inglés, francés, italiano, es-
pañol, portugués, rumano , neerlandés, danés, sueco, finés, lituano, 
letón, estonio, húngaro, griego, polaco, checo, eslovaco, esloveno, 
ruso, ucraniano y japonés. 
  
  
  

Los semanarios sólo se publican en línea. Los mensuales se publican 
tanto en línea como en papel. Ambos pueden descargarse gratuita-
mente de nsdapao.org. 

  
  
  

¡Gracias a VUESTRO voluntariado y donaciones ! 
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Enciclopedia - Michael Kühnen 
  

5 - ARABER 
  

   La raza semita es un híbrido independiente entre las tres razas principales (blanca, negra y am-
arilla) con características raciales estables. Su zona de asentamiento es toda la costa medi-
terránea norteafricana, hasta la zona de asentamiento puramente negroide en África Central, así 
como Oriente Próximo hasta los límites de la zona de asentamiento de los turcos y los persas 
(véase también parsis e indoeuropeísmo oriental). 
   El núcleo étnico de la raza semítica es la familia de pueblos de los árabes, cuya zona de origen 
es la inmensidad de la península arábiga, pero que, debido a la dinámica de conquista del Islam, 
se expandió por toda la zona mayor antes mencionada y le dio forma, pero en el proceso ab-
sorbió diversos elementos raciales, lo que condujo a la diferenciación en distintos pueblos. No 
obstante, los árabes deben considerarse como una unidad, lo que también se ve respaldado por la 
existencia de un movimiento nacional árabe y sus incansables intentos de crear una nación árabe 
propia. 
   Los árabes son los aliados naturales de una Europa nacionalsocialista:  
   El nacionalismo árabe, al igual que el europeo, lucha contra el imperialismo y por la libertad. 
El nacionalsocialismo y el Islam también están unidos por la lucha contra la servidumbre del 
interés como requisito previo para el socialismo no marxista. Y por último, la nación árabe sufre 
el terror del sionismo, que estableció su Estado pirata de Israel en suelo árabe y en parte mató y 
expulsó al pueblo árabe de los palestinos, en parte lo sometió y lo oprime hasta el día de hoy. 
Sin embargo, se sabe que el sionismo es el principal enemigo del nacionalsocialismo, que se 
opone sin piedad a los esfuerzos sionistas por dominar el mundo. Todas estas son condiciones 
previas para la formación de una Gran Zona Euro-Árabe, que hará posible la superación del im-
perialismo de las superpotencias, construirá un orden económico socialista sin intereses y aplas-
tará las pretensiones del sionismo. 
   La unidad de la región europeo-árabe como espacio vital común tiene profundas raíces histó-
ricas desde la época romana y permitirá la libertad y la autosuficiencia de todos los pueblos que 
viven en ella, así como la independencia de la dominación imperialista en la política, la 
economía, la defensa nacional y la cultura. Por eso, el nacionalsocialismo de la nueva genera-
ción lucha por la creación del Cuarto Reich como orden común de Europa, el Norte de África y 
Oriente Próximo.  
   El puente entre las razas lo forman las múltiples escisiones de la raza aria (véase Arios) en las 
zonas de asentamiento árabe, por ejemplo las tribus bereberes del Magreb, los coptos de Egpia, 
los descendientes cristianos de los cruzados del Líbano o los kurdos. Hay que promoverlos en 

todos los aspectos, reforzarlos y reintegrarlos 
en la raza aria, para que actúen así como 
soporte del imperio venidero, cuyo principio 
básico no es, por supuesto, el mestizaje impul-
sado por el internacionalismo, sino que se basa 
en la exigencia de segregación racial. 
  

6 - MOVIMIENTO OBRERO 
  
   La creciente industrialización en el hábitat de 
la raza aria (véase Arios) produjo cada vez más 
trabajadores industriales en los últimos cien 

 



3 

años y, al mismo tiempo, agravó a una escala tremenda el carácter explotador del capitalismo. 
Las principales víctimas de este capitalismo fueron los trabajadores industriales, que se convirti-
eron en la clase social más empobrecida y oprimida: la clase obrera. Irresistiblemente, la protes-
ta contra su pobreza desesperada y su anhelo de un orden socialmente justo sin explotación ni 
opresión -su anhelo de socialismo- crecieron en su seno. El portador de esta protesta y de este 
anhelo se convirtió en el movimiento obrero, su forma de expresión la lucha de clases.  
   Desde muy pronto, el movimiento obrero cayó bajo la influencia predominante del marxismo 
y adoptó su dogmatismo político e ideológico: la creencia en la igualdad de todas las personas.  
El internacionalismo y otros principios antiespecistas y antinaturales alejaron por completo a la 
clase obrera de su pueblo, su nación, su raza y sus tradiciones.  
   La clase obrera debía ser la portadora internacionalista de una revolución mundial marxista. 
Esta concepción del objetivo convirtió tempranamente al movimiento obrero en instrumento y 
masa manipuladora del sionismo en su lucha por la dominación mundial y lo alejó así de su 
verdadera tarea.  
   Por otro lado, sin embargo, la difícil situación de la clase obrera bajo el capitalismo y la nece-
sidad de la lucha de clases eran innegables. Hasta el estallido de la Primera Guerra Mundial, el 
movimiento obrero fue incapaz de escapar de esta trágica dicotomía entre necesidad y justifi-
cación y de su abuso por parte de dirigentes antiobreros, detrás de los cuales se escondían inter-
eses de poder sionistas, por lo que siguió siendo ineficaz en términos de política de poder, 
aunque fuera capaz de aliviar y superar concretamente algunos agravios. 
   El estallido de la Primera Guerra Mundial provocó un abrumador despertar nacional en todos 
los pueblos arios implicados, barriendo el embrujo del internacionalismo e integrando a la clase 
obrera en la comunidad de voluntades de la nación.  
   En la Primera Guerra Mundial el obrero europeo, con su propia y consciente voluntad, ¡se 
convirtió en miembro de la comunidad nacional! Y confirmó esta voluntad con su sangre y su 
centuplicada muerte de soldado. Hacia el final de la guerra, sin embargo, y en la posguerra, se 
hizo evidente que las democracias occidentales con su capitalismo liberal rechazaban este sacri-
ficio y seguían engañando, explotando y oprimiendo a la clase obrera. Así, el marxismo volvió a 
ganar a una parte de la clase obrera decepcionada que lo había rechazado unánimemente en 
1914/25 JdF. 
Pero en el nacionalsocialismo y el fascismo crecieron en Europa fuerzas políticas que se con-
virtieron en herederas del movimiento obrero y recogieron el legado de la voluntad de la clase 
obrera de 1914/23 JdF en sus tradiciones y lo hicieron fructificar políticamente.  
   En Alemania, este movimiento obrero nacional formó el Partido Nacionalsocialista Obrero 
Alemán. Este partido es heredero y ejecutor del movimiento obrero alemán y empezó a superar 
el capitalismo liberal, a construir el socialismo, a hacer del obrero un miembro igual de la co-
munidad nacional y a imponer la clase obrera como ética obligatoria del Nuevo Orden para to-
dos los camaradas nacionales. Por el contrario, la tradición marxista del movimiento obrero se 
ha vuelto reaccionaria desde 1914/ 25 JdF (véase también reacción). 
  

7 - TRABAJO 
  
   La revolución nacionalsocialista sustituye la era burguesa por el Nuevo Orden, cuyo portador 
es el obrero. El término "obrero" engloba tanto a la clase obrera como grupo social concreto, 
dependiente y trabajador manual de la comunidad nacional, como a la actitud nacionalsocialista 
ante la vida, caracterizada por el idealismo valorativo.  
   La creación de una verdadera Volksgemeinschaft, por la que lucha el nacionalsocialismo co-
mo requisito previo del Nuevo Orden, sólo es posible si la clase obrera se integra en la nación 
con convicción y entusiasmo, ya que, en vista de la creciente decadencia de la clase alta y la 
burguesía del mundo menos occidental, en la clase obrera se encuentran las fuerzas más valiosas 
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y con más posibilidades de permanecer sanas del pueblo. 
   Sin embargo, la conquista del trabajador para la nación -y con ello la superación de la lucha de 
clases y de la voluntad de una comunidad nacional- sólo es concebible si la propia nación del 
trabajador se convierte en su patria consciente, en la que se le reconozcan plenamente sus 
logros, se le recompense adecuadamente y se le trate con justicia. Esto lo realiza el socialismo 
völkisch con su igualdad de derechos y deberes, tal como se expresa en Alemania en las reivin-
dicaciones socialistas del programa de partido del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán.  
   Pero más allá de eso, el nacionalsocialismo entiende también por obrerismo una nueva actitud 
ante la vida, enraizada éticamente en el idealismo de valores, cuyo ideal supremo -valor y senti-
do de la vida humana- es la comunidad:  
   Quien, de acuerdo con sus aptitudes, inclinaciones y capacidades, se compromete en su lugar y 
con todas sus fuerzas por la comunidad nacional, quien se esfuerza por reconocer y desarrollar 
todos sus talentos, todo su ser, y al hacerlo se pone al servicio de la comunidad nacional, realiza 
la ética de ser trabajador, ¡es un trabajador en y para la comunidad nacional! 
Para ello, el nacionalsocialismo educa a todos los camaradas del pueblo, esclareciendo así la no-
bleza del trabajo y uniendo a los creadores de todos los estratos y grupos de un pueblo en una 
comunidad de trabajo -y, por tanto, de lucha por la conservación y el desarrollo de la especie: 
  

"¡TÚ NO ERES NADA, TU GENTE LO ES TODO!" 
  
   Este lema nacionalsocialista de la clase obrera no proclama la inutilidad de la vida individual, 
sino que sólo deja claro que esta vida adquiere valor y sentido sólo cuando se entiende y se vive 
al servicio de la comunidad nacional y como trabajo para su supervivencia y su mayor desarrol-
lo. "Crear desinteresadamente en lugar de captar egoístamente", eso es lo que distingue al traba-
jador del ciudadano, al futuro Nuevo Orden del mundo minus de hoy. La tarea de un partido es 
elevar y reunir a tales trabajadores: 
  
de un partido del bien común contra tal del interés propio 
  
de un partido del idealismo contra el del materialismo 
  
un partido de la revolución contra el del mundo burgués 
  
de un partido del pueblo frente al del internacionalismo 
  
de un partido del trabajo contra el del beneficio 
  
   Este partido quiere hacer nacer el Nuevo Frente: ¡es el Partido Nacionalsocialista Obrero Ale-
mán de nueva fundación! 
  

8 - FRENTE DE TRABAJO 
  
   El nacionalsocialismo aspira a un socialismo völkisch, que se expresa en el orden económico 
 del corporativismo encarnado. En el período de lucha, sólo el partido (véase Partido Nacion-
alsocialista Obrero Alemán) es el portador de la voluntad y la organización política de vanguar-
dia en esta lucha por la comunidad socialista del pueblo; después de la revolución, el Estado, 
mediante una movilización política total, también hará posible y realizará la construcción del 
socialismo, configurando así el Nuevo Orden.  
   Así como el partido lucha primero por el poder y luego inicia la movilización total en todos 
los niveles de la existencia del Estado, esta tarea de organizar la vanguardia política, de llevar la 
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voluntad y promover la movilización total en el campo de la economía nacional y, por tanto, en 
el seno de las corporaciones, corresponde al frente obrero. 
   El Frente del Trabajo es una subdivisión y, por tanto, parte del Partido Nacional Socialista. 
Está comprometido con la ética de los trabajadores, representa los intereses económicos de to-
dos los trabajadores y facilita la aplicación de la planificación central de la economía nacional 
sobre el terreno, es decir, en las fábricas y organizaciones económicas.  
   El frente obrero se divide en asociaciones profesionales, asociaciones de fábrica y células de 
fábrica; tiene una participación de un tercio en todas las fábricas y empresas por encima de un 
tamaño mínimo (véase reparto de beneficios) y también designa candidatos para las elecciones a 
comités de empresa y órganos de autogobierno de las corporaciones, que deben y tienen que im-
ponerse en elecciones personales libres.  
   El Frente del Trabajo no es una institución estatal, sino una subdivisión del partido y, por tan-
to, antes y después de la revolución, prácticamente del movimiento sindical. Incluye tanto a em-
presarios como a trabajadores sobre la base de la cosmovisión nacionalsocialista y el programa 
del partido. 
   Los esfuerzos del Frente Nuevo en su trabajo de células de fábrica y en la reivindicación de un 
movimiento sindical libre sirven, por tanto, en última instancia para construir este frente obrero. 
En la etapa actual de la lucha política, la construcción del frente obrero se llevará a cabo con la 
ayuda de una organización de masas del Frente Nuevo, pero aún más que de costumbre, hay que 
tener cuidado de que ésta permanezca completamente bajo el control de los cuadros, para que el 
frente obrero que se construya sobre ella y surja de ella pueda realmente llevar a cabo más tarde 
su tarea de dirección nacionalsocialista en la economía nacional y en sus corporaciones. 

 

9 - ARIER 
  

   Ario es el término del nacionalsocialismo de la nueva generación para los miembros de la raza 
blanca, que es -además de la negroide "negra" y la mongola "amarilla"- una de las tres grandes 
razas. Estos tres tipos de seres humanos y las formas raciales intermedias y mixtas, creadas por 
mezclas raciales, determinan la naturaleza y la historia de la humanidad por su lucha por la ex-
istencia (véase también lucha de clases).  
   En consecuencia, los arios son los miembros de la especie humana blanca, que a su vez se di-
vide en tres tipos raciales: Nórdica, Occidental y Oriental, que forman las familias de pueblos 
germánicos, románicos y eslavos. Además, existieron los restos del indoeuropeísmo oriental, así 
como esquirlas raciales arias en el norte de África y Turquía (véase Árabes y turcos). 
   El área de asentamiento de las grandes razas arias es la gran área europea, incluyendo el norte 
de África, Oriente Próximo, Persia (véase también Europa), Sudáfrica, el doble continente amer-
icano, la gran área australiana, así como el área de influencia del indoeuropeísmo oriental en la 
gran área india.  
La enorme extensión del asentamiento ario y, por tanto, del espacio vital, no puede ocultar el 
hecho de que la raza aria está mortalmente amenazada:  
   Hasta la Segunda Guerra Mundial, los arios, con sus imperios coloniales que se extendían por 
todo el mundo, dominaban casi toda la Tierra y eran numéricamente la segunda raza más fuerte, 
después de los pueblos mongoles. Las luchas fratricidas arias de las dos guerras mundiales 
destruyeron esta supremacía y condujeron a la decadencia de los imperios coloniales. Al mismo 
tiempo, el triunfo poder-político del mundo menos después de 1945/56 JdF inició la decadencia 
cada vez más rápida de la raza aria y, conectada con ella, una dramática disminución de la tasa 
de natalidad, que va acompañada de una explosión de nacimientos de los pueblos de color.  
   Así ahora después de la decadencia de la supremacía ya el hábitat actual de los pueblos arios 
es amenazado, que representan sólo apenas 20% de la población mundial con tendencia a 
hundirse, por lo que una de las amenazas más grandes es el Überfremdung comenzando por mi-



6 

graciones masivas de los de color. Todos estos acontecimientos ponen en peligro la superviven-
cia biológica de los arios.  
   Contra esto se alza el nacionalsocialismo, que hoy se ve a sí mismo como una voluntad de 
vida organizada no sólo de la especie humana nórdico-germánica, sino de la raza aria en su con-
junto. Su objetivo es la comunidad aria de pueblos que, mediante la repatriación de los extran-
jeros, ponga fin a la alienación del núcleo del espacio vital ario, mediante la segregación racial, 
preserve las zonas ya casi perdidas como áreas de asentamiento y asegure el área natural de in-
fluencia promoviendo y reintegrando los restos del indogermanismooriental en Persia (véase 
parsis), en el área metropolitana de la India, así como las esquirlas raciales arias en el norte de 
África y Oriente Próximo. Además, la tasa de natalidad debe elevarse de nuevo a un nivel sufi-
ciente para mantener la población. 
   La voluntad de supervivencia, que se hace visible en la comunidad aria de los pueblos, se ex-
presa en la construcción de un Nuevo Orden acorde con la especie y la naturaleza, que supere la 
decadencia actual. El portador de esta voluntad de supervivencia y de desarrollo superior de la 
especie aria del hombre es el movimiento mundial nacionalsocialista, cuya base está formada 
por los respectivos partidos völkisch NS (véase también Partido Nacionalsocialista Obrero Ale-
mán). 
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Diversión bajo la esvástica 
  
El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos divertidos. He aquí un extrac-
to del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 
 
 

 9. 
  
   El nacionalsocialismo está prohibido en Alemania. Así que no es de extrañar que muchos ca-
maradas se unieran al derechista "Partido Nacional Democrático" (NPD) durante la década de 
1960. 
   Públicamente tenían que fingir ser leales a la democracia, sobre todo si representaban oficial-
mente al NPD en televisión, etc. 
   El compromiso de un camarada causó cierto revuelo. Tenía la costumbre de llevar un alfiler de 
esvástica en el reverso de la solapa. Desgraciadamente, su solapa se echó accidentalmente hacia 
atrás, dejando así al descubierto el alfiler con la esvástica... ¡mientras concedía una entrevista 
televisiva para el NPD democrático legal! 
   A los medios les encantó. Pero el NPD le obligó a dimitir de su cargo. 
   Este es un problema que el NSDAP/AO no tiene. 
  

  
10. 

  
   Estaba en un hotel danés con mi camarada inglés Mike. La policía danesa no nos buscaba, 
pero nos mantenía bajo estrecha vigilancia como un favor profesional a sus homólogos de Ale-
mania Occidental. Sobre todo porque el hotel estaba a sólo doscientos metros de la frontera con 
Alemania Occidental. 
   Una noche fría, oscura y lluviosa, Mike y yo decidimos divertirnos. 
   Salimos silenciosamente del hotel y nos dirigimos a una zona boscosa junto a la frontera. En 
poco tiempo las "sombras tenían linternas". Conseguimos volver a nuestra habitación del hotel 
sin ser vistos y, observando cuidadosamente a través de las ventanas de nuestra habitación sin 
luz, observamos a varios hombres daneses de paisano correteando bajo la lluvia buscándonos. 
   "Mike", comenté, "si enviaran un par de atractivas agentes femeninas, podrían seguirnos la 
pista con exactitud sin necesidad de tantos hombres". 
   A Mike también le gustó la idea. Por desgracia, estos daneses no eran tan progresistas. 
  

  
11. 

  
   Me encontraba en una celda de prisioneros que iban a ser trasladados de una cárcel a otra. Los 
demás prisioneros pasaban el tiempo comparando notas sobre las distintas prisiones alemanas en 
las que habían estado. 
   Un tipo de aspecto especialmente sembrado -al parecer un "veterano" en la materia- asom-
braba a los reclusos más jóvenes y menos "viajados" con sus relatos sobre una prisión "mixta" 
en la que había estado. Parecía el tipo de institución en el que podría basarse una película XXX.  
   Naturalmente, me sentí engañado. 



8 

 


